
Son muchas las capitales y c iuda ' 

des importantes donde celebran sus 

ferias en el mes de sept iembre, entre 

ellas Lorca . 

He dicho muchas veces, que e! úni­

co atractivo que l,;s ferias íiciien hoy, 

es el aparato de que se las rodean. 

¿ E s éste vistoso y atrayente? La feria 

t iene éxito, animación, movimien to . 

S i empre hay un n ú m e r o más o me­

nos importante de personas en los 

pueb los p róx imos a la ciudad donde 

las fiestas se celebran, que van a di­

vertirse unos días, a echar una cana al 

aire. ¿ Q u e la cosa anda mal en todas 

[• m o n o . P e r o para vestirlo bien hay 

•que tomar t iempo, pues de lo con­

trario se hace &pús?, mal y sin resul­

tado. 

¿ P o r qué, ya que ían buena volun­

tad demuestran nuestras autoridades 

gubernat ivas no se piensa con t iem­

po necesario en organizar un progra­

m a d e f e s t e j o s verdaderamente atra­

yente, para nuestra feria de sept iem­

bre? ¿ P o r qué no tomarse el trabajo 

de pensar un poco en elio, con la se­

guridad de que el t iempo y ¡a activi­

dad no serían, ni mucho menos , im­

product ivos para el pais? P rocura r : 

; a 

partes? Conformes : pero nadte podra por todos los medios beneficiarlo en 

negar que la situación no es igual­

mente penosa para todos, aun cuan­

do lo sea para ntuchos , sin olvidar 

aquella frase hecha nunca tan en b o ­

ga c o m o en los presentes í iempos, de 

que, «no hay para pan y hay para¡ 

rabanicos , lo que quiere decir que 

i n ocasiones dadas^ nunca falta quiep 

.ígcriíique lo necesario por Iq supér-: 

fluo. L a diversión tuvo sistnpre in­

numerab les adeptos. Las ferias son 

hoy más que nunca mot ivo de div 

sión, puesto que ésta es su razón 

exisür^desde que el comerc io on más 

o n ;eaos escala se extendió por ¡)ó-

blados, villas y ciudades. A las ferias 

no se va ya con el exclusivo obje lq 

de adquirir i'ililes, de que eir ej j iua-

bio se carece durante el año; en la fe­

ria se satisface éste o el otro capricho, 

c o m o a diario los satisface qinen pue­

de en los comerc ios de la población. 

P o r lo tanto cuando las ferias se ro­

dean del atractivo de las fiestas, aflí 

gp'jide el foraslero, y; ai^n cuando ven­

gan ppcos de muchas par!es,!os mu­

chos pocos liacen el nuicho que se 

jíqgca para beiiefjcip de la población^ 

que es io que ep mi modes to sentir, 

cua ito sea hunianamente posible, e.s 

deber de todos: ¿por q te no poner 

voluntad y deseo en cutnplir ese de­

b e r que todos t e c e m o s ? ¿ Q u e es tem­

prano para pensar en e so? Sic iupre 

dec imos lo mismo y así sale e l l o . 

Faltan cuarenta días iTi,aj contadoS| 

para la celebración efe nuestra feria, y~ 

d e b s c a í t e r o s 
Varios per iódicos de Madrid se 

han ocupado y continúa ocupándose , 

de la triste situación de los car teros 

urbanos, con motivo de los descuen­

tos c o n q u e ven mermados sus habe­

res. 

La caus:i principa! de esto n o es 

iventurado su¡5oner que se debe a la 

escasez de cartas por e! aumento de 

la tarifa de franqueo a 2 5 cént imos y 

a !a gran concesión de franquicia que 

existe, a cuyo amparo es indudable 

que circula un crecido núiuero de co 

rrespondeucia particular, 

Esta situación anómala de los car­

teros, de todos conocida , reviste ca­

racteres tales que, de no buscarse 

una pronta solución, se correrá el pe- j 

ügro de que el servicio de distribu- ; 

ción de la correspondencia no res­

ponda en m o d o a lguqo a sqs fines. 

Lo que nos ex | raña es que forman­

do ¡os cat-ieios un Cuerpo de Estado, 

n o sean pagados por éste y que sea 
• • ! -í ^ . ra " t'"' v ^ i v y î uc sea 

¿que sou cuarenta dí^is par^ la prepa^ | el público quien, con su perra chica 

dei 

ración de unas tiestas qne merezcan 

la pena, si esqr te se piensa hacer al­

g o ? 

Para quemar un castillo de fuegos 

ar t i lc ia les y ¡an.zar al espacio unos 

cuantos g lobos mU o n ü a o s gro tes -

eos,se ne;e3Ít : i l);e;i poca iireparación; 

pero si se !u de ir-ccr eso , h» verdad, 

caballeros, m i ; vale no liacer nada. 

P o c o o muc ' io , aigo euest.i, y es un 

gasto totalmente iuút¡!,pei0 si se me­

dita un poco sobre el a;uiito, se en­

contraría cl medio de organizar un 

programa aLrayenie,que daria a nues;--

fra feria la vida de que ca rece . 

' Si se nos permite conl inuaremos 

hablando sob re este asuiiío. 

aŷ .H BEL PU2BJ.0 

contr ibuya directamente a satisfacer 

los sueldos de estos modes tos e m ­

pleados . 

D E S D E YELEZRCatQ 

d e b e m o s desear lodos, ayudaudp 

í^ue deban y puedan aí mayor é.HÍío 

de ese propósi to y de ese fin. 

En una palabra, hay que .hacer lo 

que decía aquél poií í ico: vestir a! 

Pgppl iiiukrado, ¡¡obres, tarje­
tas, facturas, recibos, mmo-
randas y B. L. M . ios ¡¡aliará 
usled en la imprenta de este 

diario. 
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Z O R R I L L A i . — L O í i C A 

EX-AYUDANTE D E L DOCTOR P O Y A L E S 
EX-MEDIOO AQRSaADO D E LOS HO.gPITALRS D E ^ 

SAN J 0 8 S Y SANTA ADM.A Y D S L NIÑO JESÚS, DR 1̂,1 ADPJD 
Í^Í-PEHBIONADO EN LA INDLl Y E N EGIPTO. 

— j i E s t ^ el caS'éji - sue le se r nues­

tra interrogación cuando después de 

c o m e r y a t r avesando nuestro jardín 

l l egamos a! merendcí-q. 

— ¡ V a en segu ida !—nos con te s t a 

el c a r n e r e r o - ¿ D ó n d e lo quiere us-^ 

{ e d ? - a ñ a d e — . ¿ S e lo s i rvo aquí 

dentro o ahí fuera? 

— T r ú e l o aquí a la sombra —con-

les í íunos . 

E í t a sombra e s proyec tada por 

frondosos y corpulentos á rbo les que 

cons t i tuyen !a sobe rb ia y esp lendida 

a lameda cjue tanto e m b e l l e c e es ta 

paríe de los a l rededores de V é l e z -

Rubio y encan t a y e x t a s í a de igual 

modo al foras tero , El paisa je e s rea l -

nsente boni to y encan tador . El c ruce 

de las car re te ras de Murcia a Grana ­

da y a M-iria, próximo al cu:^! e s t á 

enc l avado ei referido Merende ro , re­

sulta de io más poét ico ; e s y lo con­

fe samos con orgul lo , una de las ma­

y o r e s maravi l las , lo que convida al 

v ia jero y más e spec i a lmen te ai turis­

ta a de t ene r se en dicho s i t io , para 

comer y contemplar a su v e z en 

medio de ias f rescas sombras que 

forman infinidad de á lamos , pláta­

nos y a c a c i a s , el magnif ico e incom» 

parable panorama que a la v i s ta s e 

presenta y que realzan los múlt ipies 

jardines que corresponden a ias c a ­

sas que í ienen a c c e s o a es fe lugar , 

la he rmosa caí iada de Cútar , la bri­

l lante y esp lendorosa r ibera , júnta­

la con su m e s e t a © e l e v a d a cúspide , 

la «l;urrícaí, uno de los puntos más 

prominentes de la Pen ínsu la . 

Arrel lenados espléndidamente so­

bre una butaca de mimbre y an te un 

art ís t ico velador , admirando el mara­

vil loso panorama que desc r ib imos , 

nos ha l lábamos soboreando e! e x c e ­

lente ca f é , el r ico néctar , c u a n d o lie­

g a y toma as ien to «ín cont inent i» a 

nuestro lado, t ras de haber pedido , 

s egún su cos tumbre un «cara j í l lo» , 

nuestro m á s s impát ico amigo J u a n 

Abadía . AI poco , envue l tos en in­

mensa niebla de polvo y sonando in­

c e s a n t e m e n t e sus boc inas , apa recen 

por la carre tera de G r a n a d a dos so- j 

berb ios autos que frenan y paran an- ( 

te noso í ros . L l evan la matricula, d e ' 

B i l b a o y O v i e d o , r e s p e c t i v a m e n t e . . 

Desc i enden sus ocupan tes ; dos m a ­

tr imonios que t o m a n as ien to y piden 

de c o m e r en una mes iha p róx ima , 

í N o s dirigen a lgunas preguntas y t ra-

. b;imos animadí? c o n v e r s a c i ó n . N ú e s 

tro a m i g o , eon su pecul iar locuac i - ., 

dad, un tan to defec tuosa , intima y 

b r o m e a pronto c o n e l l o s . D e e s t a 

b roma resulta que nuest ro ya referi­

do a m i g o con la mayor ingenuidad y 

para que lo devoren en uu fest ín , les 

of rece un cabr i tülo que aque l los , y 

previa autorización por esc r i to , han 

de tomar en el cor t i jo qus ao encuen­

tro ai paso y a nnos c inco k i lómet ros 

de ós ta . . aceptada la oferta y con la 

ín .^yoraleg- ía , t r as de haber pe rma­

necido en animada char la durante la 

comida y s o b r e m e s a más de dos h o ­

ras con nosot ros y mani fes tándonos 

ser c o m o indica'^a ía matricula de los 

-pQches, b i lba ínos unos y as tur ianos 

e i ros y que venían de ia E x p o s i c i ó n 

de S e v i l l a y se dirigían a la de B a r ­

ce lona , d i spus i t ronse a marchar . A l 

despedi rse cordial y ca r iñosamen te 

de nosot ros , el as tur iano, que c o n 

mus ah inco había segu ido la b r o m a , 

dí jonos se comer ían ei c h o t o o c a -

br i í i l lode referencia en una pael la y 

a nuestra salud, en fraternal banqUe- ^ 

te , no sin dejar de te legraf ia rnos el ', 

momento de tan fausto c o m o s a b r o ­

so a con t ec imien to . 

E n e fec to , la p romesa fué cumpli­

da y el donante , o s e a nuest ro ami­

g o J u a n , recibía al poco del asturia­

no d e s d e B a r c e l o n a , una postal c o n 

una vis ta de la E x p o s i c i ó n cuya tar­

j e t a dec ia : «Simpatiquisim.o don 

J u a n : as tur ianos res iden tes B a r c e l o ­

na cn fraternal banque te a b a s e c h o ­

to cab ra co lo rada , acuerdan un efu­

s ivo saludo. P o r todos. -Alfredo G a r ­

cia G a r c í a . » 

s impát ico , ca r iñoso y locuaz Juan 
Abad ía . 

G r a c i a s en nombre de todos.amí-

g o Ade í lo r y un abrazo de e s t o s pue 

bler inos que le recuerdan con g u s t o 

y ie es t iman profundamente . 

F R A Y C R I S P I N 

Cor t i j o del R i o m u l a , 

A g o s t o 1929. 

¿Quiere usted imprimir folle­
tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 
ÍLA T A R O ü 
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P E R F I L D E L D Í A 

L a p e q u e n e z 
d e l a TLxmA 

Alfredo G a r c í a García^ más c o n o ­

cido por <Adeí lor» , e s un ins igne pe,, 

r iodista , decano de la P r e n s a diar ia 

as tur iana; a la sazón , director del po­

pular diario de Gi jón « E l C o m e r c i o » . 

E s cul t ís imo y an te todo, s u m a m e n ­

t e ag radab le y e x c e s i v a m e n t e s i m ­

pá t i co . 

D i c h o é s t o , s í rvase a su v e z a c e p ­

tar ei tes t imonio de nues t ro r e c o n o ' 

c imien to por las bote l las de sidra 

a c h a m p a n a d a , se l ec ta y de e x c e l e n ­

te marca que nos remit ió y consumi­

m o s en el R iomula , cor t i jo de don 

El dirigible «Conde de Zeppé l ín» , 

emprenderá en breve un vue lo a l re­

dedo r del mundo.-

¡Dichosos los que a su b o r d o va­

yan!... ¡Dichosos y r icos, quizá es to 

más que aquel io! 

Ei cronista, que ha recor r ido m e « 

dio mundo , siente ahora la nosta lg ia 

de su no inad ismo, acrecentada por 

la circunstancia de que volar , d á n d o ­

le la vuelta a la esfera terrestre, d e b e 

producir la sensación de que se ha 

«ido» uno de la Tierra , sin m é d i c o s , 

l lantos, p o m p a s fúnebres, n e c r o l o ­

gías, « legonazos» , etc. 

La T ier ra es pequeña para la ima­

ginación del h o m b r e , A veces , miran­

do la esfera terrestre que t e n g o enci­

m a de mi mesa de despacho , esfera 

del t amaí io de una cabeza hUmana,al-

g o «cabezota*, aba rco de una mirada 

sus continentes y mares,y es la visión 
tan g l o b a l — n u n c a ine jor la frase--, 

que mi fantasía disminuye a aquella 

de tamaño, p o c o a p o c o , hasta de j a r ­

la convert ida en una bol i ta insignifi­

cante, algo así c o m o una pildora. . . ¡y 

me entraii unas ganas de tragármela! 

P e r o , desgraciadamente — ¡afortu­

nadamente!—será la T i e r r a la que rae 

trague a mi... ¡ ¡que le aproveche!! 

Queda inos pues, en que "será inte­

resante circunvalar la T i e r r a en cua­

t ro vuelos c o m o quien dice, en c u a ­

t ro saltos: Europa-As ia -Amér íca-Eur 

ropa . 

Sin emba rgo , como cl h o m b r e y a 

es pez y ave, en todas ías acepc iones 

de estas dos palabras, su afán inves­

t igador le impulsa ahora a desear ser 

topo , c o m o lo demuestra que estu­

dia la manera de perforar la Tierra 

para instalar un «metro» d iametral , 

esto es, un * me t ro > que c o m u n i q u e 

entre sí puntos ant ípodas. 

El día, no le jano, en que la avia­

c ión se perfeccione, hasta el extrema 

de pode r dar la vuelta al mundo, c o ­

m o se da a una calle, la vieja Tierra 

padecerá de vér t igos con tantas vuel­

tas: las que ella dá y las que den e t i 

der redor suyo aviones y dir igibles. . . , 

¡La verdad, que será un mareo..l 

M A R C E L O ESTELA, 

mente con a prec tosa y g i g a n t e s c a Andrés C h i c o de Guzmát y en 

s.er.. de Ma imón , encadenada a la . mado fest ín, unos cuant s a m i ^ ^ 

Célebre y renombrada de M a r í a , és- íntimos, presididos por 7 
S E V E N D E . — M a g n í f i c a estanter ía , 

puerta de cristales y aparador p r o p i o 

para toda clase de es tablec imientos . 

Razón en esta adniinístraciOHi 


